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EL ESPÍRITU SANTO: NUESTRO AYUDADOR

  INTRODUCCIÓN
 
En ocasiones los nuevos creyentes creen que 
sus vidas serán más fáciles después de ser 
salvos; pero eso no es lo que casi siempre 
sucede.      
           
De hecho, puede que enfrentemos muchos más proble-
mas y desafíos. Es entonces cuando podemos llegar a 
preguntarnos dónde está Dios o por qué no está res-
pondiendo nuestras oraciones como esperábamos. Si 
no sabemos qué hacer, puede que nos sintamos solos y 
abrumados. Pero si hemos recibido a Cristo como Señor y 
Salvador, nunca estamos solos, pues nos ha prometido un 
Ayudador: el Espíritu Santo.
 

  DESARROLLO DEL SERMÓN

Antes de ir a la cruz, Cristo les dijo a sus discí-
pulos que enviaría a alguien que les ayudaría. 

El Espíritu Santo es miembro de la Trinidad, junto con el Pa-
dre y el Hijo. Sin embargo, algunos creyentes no compren-
den que Dios, en la persona de su Espíritu, ha venido a 
morar en ellos. En vez de vivir en el poder y en la provisión 
del Espíritu, solo se esmeran por hacer su mejor esfuerzo y 
esperar por el día en el que llegarán al cielo. Como resulta-
do viven inconformes y desilusionados de Dios. 

No obstante, el problema no es el Señor, sino la falta de 
conocimiento en cuanto a la presencia y guía del Espíritu 
Santo en sus vidas. Se nos ha dado todo lo que nece-
sitamos para vivir nuestro andar de fe. Solo debemos 
estar dispuestos a rendirnos ante Dios para hacer uso de 
los recursos del Espíritu Santo. Nuestro Ayudador divino 

siempre está dispuesto a socorrernos. En ningún momen-
to, desde que recibimos a Cristo como Salvador, hemos 
estado solos ni desamparados; aunque nos sintamos así. 
Su Espíritu está siempre presente y obra de manera activa 
en nuestra vida.

¿Cuál es la obra del Espíritu Santo?   

 Nos convence de pecado. “Y cuando él venga, con-
vencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Jn 
16.8). En primer lugar, nos hace reconocer que somos 
pecadores necesitados de salvación para que podamos 
arrepentirnos, depositar nuestra fe en Cristo y recibir 
su perdón. E incluso, después de ser salvos, nos hace 
reconocer cuando actuamos de manera incorrecta, al 
recordarnos que el pecado no debe ser parte de nuestra 
vida, pues ahora seguimos a Jesucristo.

 Nos sella para salvación. “En él también vosotros, 
habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de 
vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la promesa” (Ef 1.13). En 
esa época el sello era usado para autentificar, demostrar 
posesión y protección. El Espíritu Santo nos sella en Cris-
to como hijos de Dios, pues ahora vivimos bajo su divina 
protección. Es un sello que nadie puede romper, ni Dios, 
ni el diablo, ni nosotros mismos. Sin embargo, eso no sig-
nifica que podemos pecar sin sufrir consecuencias. Dios 
nos muestra lo que está mal y también nos disciplina.

 Mora en nosotros. “Y si el Espíritu de aquel que levantó 
de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó 
de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros 
cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros” 
(Ro 8.11). El Espíritu Santo es un regalo eterno que ha 
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enviado a nuestra vida. Y vivimos bajo su dirección, mien-
tras nos capacita para que hagamos lo que nos pide.

 Nos enseña. “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a 
quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará 
todas las cosa” (Jn 14.26). Puesto que es Dios, su Espíritu 
es un maestro que supera a todos los demás. Nos guía 
al leer la Palabra de Dios y nos ayuda a interpretarla ade-
cuadamente. La Biblia es un maravilloso regalo que Dios 
nos ha dado, y si somos fieles al leerla y le pedimos a su 
Espíritu que nos enseñe, nos ayudará a entenderla.

 Nos revela su verdad. “Y nosotros no hemos recibido 
el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de 
Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido” 
(1 Co 2.12). Se nos promete un conocimiento divino que 
va más allá de nosotros y del universo, y que solo puede 
ser hallado en la Palabra de Dios. Puede que no entenda-
mos de manera inmediata lo que significa el pasaje que 
hemos leído, o cómo podremos aplicarlo; pero, si per-
severamos en buscar y escudriñar la Palabra de Dios, el 
Espíritu nos ayudará a entender. No obstante, si dejamos 
de leer la Biblia, nos faltará la sabiduría que solo proviene 
de Dios.

 Nos guía. “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él 
os guiará a toda la verdad” (Jn 16.13). Nuestro Ayudador 
divino es también quien nos guía. Nos ayuda a discernir 
lo verdadero y a tomar decisiones correctas. En vez de 
buscar los consejos de otras personas, lo primero que 
debemos hacer es pedirle al Espíritu Santo que nos dirija.

 Produce fruto en nosotros. “Mas el fruto del Espíritu 
es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza” (Ga 5.22, 23). A menudo, 
estas cualidades se producen en nosotros por medio 
de circunstancias que podrían hacernos reaccionar de 
manera diferente. Por ejemplo, si nos resulta difícil amar 
a una persona, el Espíritu Santo puede cambiar nuestra 
actitud si se lo pedimos y si deseamos caminar en obe-
diencia a Él.

 Nos recuerda. “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a 
quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará 
todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he 
dicho” (Jn 14.26). Aunque los discípulos ya habían estado 
con Cristo y escuchado sus enseñanzas durante tres 
años, solo disponían de lo que recordaban después de 
que Él había partido. Para enseñar a otros acerca de 
Cristo necesitaban que el Espíritu Santo les ayudara a 
recordar. Incluso en nuestro tiempo, necesitamos que nos 
recuerde los pasajes bíblicos que necesitamos para cada 
situación. Si leemos la Biblia fielmente, el Espíritu Santo 
nos ayudará a recordar lo que dice.

 Nos faculta con dones espirituales. “Ahora bien, hay 
diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo”  
(1 Co 12.4). Su Espíritu nos da dones espirituales para 
que podamos servirnos los unos a los otros de la ma-
nera que Él desea.

 Nos da poder. “Pero recibiréis poder, cuando haya veni-
do sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos” 
(He 1.8). Su poder nos permite completar la misión que 
nos ha dado y nos capacita en cada aspecto de la vida.

 Nos llena. “Sed llenos del Espíritu” (Ef 5.18). Esta es una 
vida gobernada y guiada por el Espíritu Santo, pues 
su presencia mora en nosotros. Ningún creyente tiene 
una excusa legítima para no obedecer a Dios, pues su 
Espíritu nos ha capacitado para cumplir con su voluntad 
y mandamientos.

  REFLEXIÓN

  ¿Qué tanto depende usted del Espíritu Santo? ¿Cuán 
obediente le es?

 Casi todo lo que el Espíritu Santo hace en nuestra vida lo 
realiza por medio de la Palabra de Dios. ¿De qué manera 
ha evidenciado usted esta verdad en su vida?

NOTAS DEL SERMÓN  |  SSN180107FR

Copyright © 2021 por In Touch Ministries, Inc. Todos los derechos reservados. En Contacto concede permiso para imprimir este material solo para uso personal.
encontacto.org


